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PRIMERA CONFERENCIA PÚBLICA DE LA HNA. RADHA BURNIER

PENSAMIENTO, MENTE Y MEDITACIÓN (9-05-2004)
De acuerdo con las enseñanzas teosóficas, la evolución no es sólo asunto de desarrollar los cuerpos físicos. Por supuesto, sabemos que a lo largo de muchos milenios de evolución el cuerpo físico ha progresado a partir de la más sencilla forma de bacteria, desde seres de una sola célula, hasta la compleja criatura que es el hombre, con sus muchas facultades inherentes.  Pero la parte principal de la evolución no ha sido ésta, que es como una infraestructura: según el cuerpo ha ido desarrollándose, a la conciencia que vive en él le ha sido posible el desenvolvimiento de sus capacidades,  ya que es a través de la progresión de los sentidos  que se desenvuelve la conciencia..

Existen criaturas primitivas no aptas para usar los cinco sentidos como el ser humano lo hace. En un principio, la percepción sensorial resultaba muy limitada, pero paulatinamente el rango de ésta fue aumentando, hasta que vino el desarrollo de las capacidades mentales. Pero al hablar de  capacidades mentales no nos estamos refiriendo únicamente a la idoneidad  para  pensar, sino para pensar y sentir.

La palabra manas, tal vez familiar para no pocos de ustedes, indica la compleja combinación de mente y sentimiento (es lo que significa el término psiquis), y esta capacidad también se desarrolla a través de un largo período de tiempo. Desconocemos totalmente si una forma de vida tan elemental como un virus posee alguna posibilidad de pensar. Sin embargo, estamos al corriente de un estudio publicado no hace tanto por un especialista en insectos, y particularmente en hormigas, donde hallamos interesantes planteamientos. Dice que, como las hormigas son seres tan diminutos, no esperamos encontrar un gran cerebro en ellas, y en consecuencia tampoco capacidad mental, pero que si bien estas criaturas no parecen ser individualmente suficientes en tal sentido, agrupadas en una colonia muestran, no obstante, mucha inteligencia. Unidas pueden recoger y colocar juntas las cosas necesarias para su subsistencia, y saben cómo sacar los restos, la basura de su casa, y hacer muchos otros deberes en la colonia, todo lo cual se consideraría imposible en una forma de vida tan pequeña. Pero se trata de una aptitud colectiva para pensar, ya que si así no fuera podrían colectar alimentos y ponerlos en diferentes lugares, en una habitación, o en otra con los desechos, más  no proceden así, evidencian una acción coherente. (Quizás  sean en cierto modo más inteligentes que los seres humanos, porque saben trabajar en conjunto, y nosotros no lo hacemos con facilidad.) Supongo que esa potencialidad se desarrolla en la llamada  “alma grupal”,  ya que es a partir de esa etapa que la capacidad de pensar empieza realmente a crecer más y más. 

En las últimas dos o tres décadas se han hecho muchos trabajos con distintos especimenes  de monos, algunos de los cuales son competentes para aprender alrededor de ochocientas palabras. Y no sólo eso, también llegan a entender cómo combinarlas.  Es verdad que carecen de la posibilidad de hablar  como nosotros, pues sus cuerdas vocales no son del mismo tipo, pero pueden asimilar sin mucha dificultad el lenguaje de señales de las personas sordomudas y con él formar oraciones sencillas como ‘abre la puerta’ o ‘cierra la puerta’, y comprender lo mismo cuando se les dice, todo lo cual es un hecho no solamente en relación con los monos, sino con otros animales, por ejemplo los delfines, e incluso las cotorras —que según se considera son muy inteligentes—.

Sabemos por experiencia común que, por ejemplo, los perros, los elefantes y los caballos pueden producir cierta cantidad de pensamiento, pero al llegar a la etapa humana vemos cómo nuestro poder de pensar va mucho más allá que el de cualquiera otra criatura. Es por eso que hemos sido capaces de dominar a otros seres, y de ahí nuestra pretensión de ser gobernadores de la Tierra. Bajo ese prisma se han escrito libros donde hasta se hace énfasis en que las Escrituras mencionan al hombre como el Señor de la Tierra pero, por  supuesto, una gran parte de esos textos sagrados es la invención del propio hombre.   

No obstante, sí resulta indudable que el poder del pensamiento del ser humano es el responsable del cambio en las condiciones de la vida en nuestro planeta. Conocemos cuál es la posición de la comunicación en la sociedad. No hace tanto que se invertía  mucho tiempo en escribir una carta y hacerla llevar a través del océano. Ahora, este modo de relacionarse las personas es casi instantáneo, lo cual se debe a las elevadas facultades inventivas de la especie, que no podría desplegar sin su potencialidad mental. Y otro ejemplo ilustrativo son los extraordinarios avances de la cirugía,  que han hecho variar la naturaleza de nuestra existencia ordinaria.  

Pero los logros de la superioridad del pensamiento humano no se reducen a campos como ésos. Todas las filosofías del mundo, incluyendo algunos de los más profundos tratados, se han originado en ese poder discursivo del hombre, quien se ha valido de él para sus hallazgos, para descubrir más y más sobre el macrocosmos y acerca de su esencia propia. La mente del hombre se ha preguntado cuál es su  relación con el resto del Universo, si realmente hay algo independiente del tiempo. Se ha cuestionado también  la posibilidad de descubrir por sí mismo algún modo de desarrollar facultades ocultas dentro de si, a fin de mediante ellas llegar a averiguar si existe algo que sea eterno. Todo eso es  parte de la búsqueda religiosa.

Por tanto, la totalidad de las ciencias, filosofías y religiones que integran eso que llamamos civilización, son el resultado del desarrollo de la mente. Y éste también le ha dado al hombre la capacidad de hacer planes,  de extraer conocimiento de las experiencias pasadas.  Es verdad que muchas criaturas aprenden de prácticas  anteriores, pero a través de un proceso muy lento. La mente humana, sin embargo,  puede reflexionar sobre las cosas ya vividas, tanto si han ocurrido mil años atrás o ayer, y aprender de ellas. Y este deliberado aprendizaje se debe, asimismo, a su poder mental e incluye la memoria, el razonamiento y la lógica. Teniendo una visión general de muchos hechos, es capaz de ir hacia delante en el tiempo y tratar de concebir apropiadas formulaciones. Se dice que los hombres primitivos no podían planificar nada en lo absoluto. Cuando los pioneros llegaron a Australia, encontraron que la mayor parte del territorio es desértico y el clima realmente caliente en el día y frío durante la noche, y en consecuencia trataron de ayudar a los indígenas dándoles algunas de sus mantas. Éstos se mostraron muy complacidos y se cubrieron con ellas, pero cuando comenzó el día las dejaron en algún lugar y se fueron a otra parte, porque su mente no era apta para pensar que la próxima noche haría frío de nuevo y de acuerdo con eso planear guardar las mantas para entonces. Los nativos mostraron ser realmente diferentes no porque no hubieran sido educados en Occidente, sino debido a que la mayoría de nuestra llamada educación es solamente desarrollo mental.

 Por tanto, el poder del pensamiento le ha dado al individuo muchas capacidades y le ha ayudado a desarrollar lo que conocemos por civilización. Pero a la vez le ha hecho hacer cosas que ninguna otra criatura haría. Cuando un halcón baja del cielo y atrapa a otra pequeña ave para comérsela, sentimos toda su crueldad, lo mismo si vemos a un tigre abalanzándose sobre su presa; pero ninguno es realmente cruel porque toma lo que necesita para su alimentación. Sólo el hombre es capaz de planear, cruel y deliberadamente, el causar dolor a otros seres. En el presente, por ejemplo, ha creado un tipo de campos de concentración donde a millones de animales —vacas, puercos, ovejas, aves de diferentes clases— los mantienen hacinados, en áreas tan restringidas que no pueden ni siquiera estirarse. Busca hacerlos engordar rápidamente y por esta razón les suministran comida artificial y les inyectan hormonas, antibióticos, etc. 

De modo similar, hay odio y conflictos entre los seres humanos. Es una realidad que muchas personas  están siendo torturadas en el mundo. Recientemente ha sucedido en Afganistán, Irak, y otros lugares. La tortura no se da entre los animales. Ésta es sólo posible porque el hombre utiliza sus capacidades mentales para pensar cómo castigar a otros, y así tenemos hoy muchas maneras de crueldad sistemática organizada. Igualmente, aunque parece haber desigualdad entre las personas en la Tierra, la mayor parte de ella es deliberadamente creada, debido a la ambición y porque los individuos pueden concebir planes acerca de cómo hacer bien efectiva su codicia. La gente astuta y muy adinerada tiene la aptitud para planear cómo hacer más y más dinero.  En el sur de la India, nuestro país,  existe una gran cantidad de cocoteros y había muchos pequeños establecimientos destinados a producir aceite de coco. Los habitantes de la zona se ganaban el sustento con esta labor. Hace poco, una gran compañía apareció vendiendo el aceite de coco a un precio más bajo y así los vecinos de la localidad perdieron sus medios de vida. Cuando esta pequeña industria fue completamente desmantelada, la gran compañía elevó los precios del aceite, que en definitiva  resultaron mucho más elevados, y todo ello se llevó a cabo a través de un plan meticuloso, mediante medidas deliberadamente puestas en práctica. Los seres humanos han creado la desigualdad, no como instituida contra la igualdad. En muchos lugares se dice que en una democracia toda persona es igual ante la ley, pero esto no es verdad. Si en una corte comparece un ciudadano pobre mal vestido, o con poca educación, no tiene oportunidad de conseguir que se le haga justicia. Un individuo rico, usando ropas delicadas, siempre es considerado más confiable. Así, creamos la desigualdad, la crueldad organizada. El hombre posee muchos esquemas para defraudar a otros.

Hemos visto cómo los mercados, las bolsas de valores y las compañías hacen estas maniobras deshonestas y podemos decir que esto se debe al desarrollo del poder del pensamiento, el cual realmente corrompe las relaciones humanas y a la sociedad humana. Quizás el mal ha sido creado por el poder del pensamiento, el sentido del ego. ¿Existe realmente algo llamado “yo”? ¿Cómo llega a suceder esto? ¿O la mente lo ha inventado? Tal vez inferimos que hay “yo” separado porque tenemos cuerpos separados. A una persona que quiere coger algo le es factible realizar su propio movimiento. Pero no puede hacer que otra persona le dé algo si esa persona no decide hacerlo, y por esto nos consideramos seres separados, y tratamos de hallar en el subconsciente todo tipo de razones que sustenten la idea de que somos superiores a los demás. Una mujer poseedora de buena apariencia se cree debido a ello por encima de otras mujeres corrientes, sin darse cuenta de que su buena apariencia no va a perdurar largo tiempo. En fin, que no dejamos de encontrar argumentos para pensar que un yo es mejor que otros. Es decir, que el egoísmo consciente sólo existe al nivel humano, y pudiera parecer que otras criaturas se comportan de modo semejante, pero ellas no son realmente egoístas pues no saben lo que están haciendo. 

La inmoralidad consciente es uno de los grandes males de la mentalidad humana. Podemos observar cómo el pensamiento posee dos lados. Sobre la base de su poder, se han hecho maravillosas invenciones, excelentes planeamientos, se ha llevado adelante la especulación filosófica, la búsqueda religiosa, se ha arribado a las explicaciones científicas, todas  buenas resultantes de su trabajo. Pero del otro lado están la  crueldad organizada, la práctica de la injusticia, y muchos de los daños padecidos por la sociedad, que también son concebidos por él. Por consiguiente, el pensamiento es aquello que separa al hombre de la totalidad de las otras cosas  —de los seres humanos asociados, de las diversas criaturas, de la Naturaleza, y de todo aquello con cuanto él entra en contacto—. Quizás si lográramos contactar con ángeles, pudiéramos  encontrar la manera de ponerlos en prisión, porque la mente del hombre trabaja así.

En la antigua India se decía que hay dos tipos de mente: la que tiene como facultad la actividad pensante, y la que ha sido comparada con un espejo. Cuando el espejo está bien fabricado y limpio, refleja  las cosas como realmente son, pero si hay polvo sobre él, o está distorsionado en alguna forma, crea ilusiones. Y estos dos aspectos  —aunque es la misma mente—, son llamados la “mente pura” y “la mente impura”. No hay realmente dos mentes y seguramente no millones de mentes como pensamos, porque la mente es una facultad  universal, indestructible. Está dondequiera, trabajando a través de muchas cosas, es como los rayos del Sol esparciéndose en todas las direcciones. 

Madame Blavatsky, fundadora de la Sociedad Teosófica dijo: “No hay tal cosa como tu mente y mi mente, hay solamente una mente, tal y como hay sólo un espacio, pero de igual modo que cuando hay nubes delante del Sol la luz del Sol es obstruida, justamente, cuando hay polvo en un espejo, el espejo no puede reflejar”. Así, cuando la mente es impura, trabaja en forma destructiva, y cuando es pura, hace cosas maravillosas. Puede investigar en la naturaleza de la vida, averiguar cuál es la constitución del hombre, cuáles las cualidades que hacen a un ser humano verdaderamente humano...  Es capaz de las más altas aspiraciones, compasión sin límites, y todo eso ha sido demostrado por algunos seres humanos.

Deberíamos vivenciar que existe una estrecha relación entre el deseo y la capacidad de pensar.  El deseo es aquello que brota del sentido del ego, que es, en sí mismo, la capacidad de pensar. Cuando los deseos surgen, la mente se torna activa, y cuando la mente está activa, aumenta el deseo. En unos versos del  Bhagavad Gita  se dice que nosotros contactamos con muchas cosas a través de nuestros sentidos, y verdaderamente sólo podríamos comprobar que algo es muy agradable de ese modo. Si no empleáramos nuestras capacidades sensoriales, estaríamos muertos, o como una persona que se halla en estado de coma. Por tanto, este uso de los sentidos es necesario. Pero cuando a través de ellos entramos en contacto con un objeto que nos resulta placentero, enseguida aparece el deseo de repetir ese placer, y el pensamiento se pone en acción: ¿cómo yo podría conseguir más de este placer? O ¿puedo encontrar objetos de placer de este tipo? —el deseo por novedades—. Hoy en día, por ejemplo, muchas personas, al menos en los países ricos, están en búsqueda de una variedad de alimentos. En mi país, India, hace pocas décadas, si un individuo tenía que salir a la calle para adquirir comida en un hotel o un restaurante, la gente decía  “¡pobre! no tiene la posibilidad de conseguir buena comida en su casa y necesita ir a buscarla fuera”, porque opinaban que la comida limpia, nutritiva, era la mejor para el cuerpo. Pero ahora se está  persiguiendo la satisfacción del paladar y así, en muchas partes del mundo, se tienta a las personas mediante la oferta de comida coreana, comida china, comida india... La preparación de todos los tipos de comida se ha convertido en un negocio,  y una enorme cantidad de tiempo y energía se malgastan en eso, y con malas consecuencias para la salud, lo cual es ya otra cuestión. Pero eso solamente nos muestra que el pensamiento activa el deseo, y el deseo activa el pensamiento, así trabajan igual. Y este tipo de actividad es la llamada “mente-deseo”, es decir, el polvo que cubre el espejo de la mente. Pero cuando el hombre mira hacia dentro de sí, vivencia cómo la mente está contaminada por esta combinación de mente y deseo, y cómo el Bhagavad Gita advierte, con toda razón,  que esto es lo que produce el odio, la ira, etc.

Cuando el deseo es contradicho, la mente siente el odio, la ira. Cuando la mente-deseo está trabajando, la capacidad de pensar se halla distorsionada, se engaña a sí misma. Así, cuando se produce esta combinación de deseo y pensamiento, la mente se corrompe, pero el hombre tiene una gran capacidad de observarse a sí mismo y descubrir cuál es el origen de este problema, de este sufrimiento. Y sin embargo son muy pocas las personas que, desgraciadamente, han descubierto por qué esta mente impura, que continuamente fortalece el sentido del yo, es la causa de su sufrimiento. Mas de ahí que,.al menos ellas, se hayan dado cuenta de la necesidad de limpiar su propia mente.

 De acuerdo con lo antes dicho, la mente pura es competente para la exploración de grandes cosas. Parte de lo que llamamos la vida religiosa consiste en purificar el pensamiento por la auto-observación, que debe ser honesta, sostenida y reflexiva. Y vemos cómo esa mente pura es capaz de mirar a este vasto universo y preguntarse si existe algo sin límites, eterno, aunque no para ser alcanzado por ella misma. Los Upanishads  —los grandes textos filosóficos de la India— afirman que hay Eso más allá de nosotros y más allá de todo pensamiento y descripción. No podemos referir nada acerca de Ello, y sin embargo sabemos que se trata de  algo más allá de lo conocido, la única cosa incambiable, que viene un día y pasa al otro día. Nuestros placeres, y la así llamada felicidad, son de otro tipo. Creemos que una persona en particular es la fuente de nuestra felicidad, pero esa persona muere, o se va a otro lugar, y tal felicidad se pierde. Pero nos apegamos a lo pasajero, aunque conocemos su temporalidad. Y no obstante la mente humana es capaz de descubrir aquellas cosas que se hallan fuera del tiempo, no pasajeras, eternas, sin límites de ningún tipo. Esta es parte del verdadero empeño religioso.

Krishnamurti declaró que la vida es relación. Pero la relación es sentir nuestra afinidad con los demás. Hablamos de malas relaciones, lo cual implica una contradicción en el uso de los términos, porque si la relación es mala, no puede ser relación. Existe una sola clase de relación, ésa en la cual experimentamos  unidad con los otros, y esa relación es de amor. Pero la palabra amor también ha sido corrompida por nuestra mente —por la mente impura—, que considera el apego como amor, la posesión como amor. Es frecuente hallar a personas convencidas de que si no hay celos, no hay amor  En este campo, abunda todo tipo de falsas concepciones.  Sin embargo, el verdadero amor es un dar incondicional, y esto son el Buddha y otros seres iluminados, fuentes del Amor incondicional y la compasión. Vemos así cómo la mente impura tiene una idea totalmente distorsionada acerca del amor, en tanto a la mente pura le es posible elevarse a una auténtica experiencia del amor, completamente in egoísta, lista para dar sin ninguna condición. Ahora bien, todo esto corre el riesgo de quedarse en conceptos, ya que resulta fácil hablar acerca del amor incondicional, hablar de todo aquello más allá de cuanto conocemos, hablar sobre algo incognoscible para nuestra mente. Y es que esto sólo puede ser conocido cuando la mente llega a ser  absolutamente silenciada por toda nuestra alma y conciencia.

La gente ha escrito bastante sobre el tema, hablemos acerca de él: ¿qué es meditación? Meditación es realmente trabajar en experimentar directamente esto que está más allá de nosotros,  ese  estado de amor universal imposible de ser conocido por el pensamiento o la mente. Únicamente es cognoscible cuando la mente está quieta en su totalidad, lo cual en modo alguno significa perderla. Está quieta, pero alerta y sensitiva. Muchas personas tratan de hacer meditación, sobre todo porque en estos días se registran muchas tensiones, pero entonces encuentran muy difícil hacerla. Lo intentan durante unos años, y a veces la abandonan. En ocasiones van buscando un gurú para que les diga cómo meditar. Pero ningún gurú puede indicarte cómo hacer que tu mente se aquiete. Reiteramos, la mente impura es aquélla que está constantemente activa, persiguiendo intereses egoístas, inventando nuevos deseos, activándolos siempre mucho más. Pero  si logramos ver todo eso, veremos también lo que esta mente hace a nuestra conciencia, y entonces sí  viviremos un tipo diferente de vida. 

Para que una mente permanezca atenta y quieta, el cuerpo y el cerebro deben ser sensitivos. Y .esto no sucede a menos que los cuidemos apropiadamente. Debido a eso, al cuerpo debe dársele una alimentación correcta. Los pueblos antiguos hablaron de los diferentes tipos de alimentos:  aquellos que crean agitación, en lugar de traer serenidad; los que hacen a la gente obtusa, en lugar de mantenerla alerta. Por tanto, es preciso tener el cuidado de nutrirnos con la adecuada clase de alimentos. No debemos consentir el aumento de los deseos. Además, mediante la observación de nuestra vida diaria, percibiremos cuán sin sentido son..

Sólo hemos mencionado un tipo de deseos, pero existen muchos. Por ejemplo, no tiene ningún sentido correr de aquí para allá buscando satisfacer nuestro paladar, o cualquier otra forma de deseo; no tienen ningún sentido esas carreras por ir tras el placer o para evadir el dolor. El deseo debe ir disminuyendo paulatinamente a través de la auto-observación y la comprensión de la futilidad de la mayoría de esas actividades. Y si nos observamos, vamos a descubrir que muchos de los movimientos de nuestras mentes, los cuales son energetizados por el deseo, son igualmente fútiles.

Si somos honestos con nosotros mismos, nos daremos cuenta de que la mente forma opiniones acerca de todos los tipos de cosas, aunque no nos importen en realidad. Se excita por cosas que son de poca o nula importancia. Si nosotros no tratamos con todos estos aspectos de nuestra vida, y no nos hacemos más reflexivos y sensitivos, más receptivos, más tranquilos y quietos, la meditación no tendrá éxito, pues ella está íntimamente conectada con la vida cotidiana. Si no traemos serenidad a la vida diaria —y la serenidad viene sólo a través del in egoísmo—, y si no purificamos nuestras mentes y corazones, la otra mente, la mente pura dentro de nosotros, no será capaz de elevarse a sus más altos niveles. Pero cuando en realidad logra ascender hasta esas alturas, entra en contacto con la Mente Universal, y únicamente entonces se hace apta para el verdadero conocimiento espiritual, para el amor espiritual, y se convierte en espiritualmente perfecta. 

Pero tenemos que colocar las bases de la meditación. Y entonces, sobre esas bases, la meditación tiene profundidad porque entra en contacto con aquello que es profundo y conectado con lo eterno. 

PREGUNTA Y RESPUESTAS

P.: ¿Qué relación existe, y cómo pueden la música y la palabra, y especialmente la danza, elevar la conciencia?

R.: Ante todo, tratemos de definir lo que entendemos por música, porque en estos días cualquier tipo de ruido es llamado música. Se dice que todo el Universo manifestado consiste en vibraciones. El pensamiento es una vibración, las emociones lo son; cada átomo de nuestro cuerpo, también. Y estas vibraciones en la Naturaleza producen su propia armonía, y todas estas vibraciones en el Universo son parte de un gran, armonioso, sonido. No voy a responder a esto con mucho detalle. El Dr. Taimni ha escrito algo acerca del tema.

 Hay personas que han oído el sonido, es en la misma atmósfera en distintos niveles. Cuando el compositor Beethoven escribió una de sus grandes sinfonías, alguien lo felicitó por haberla escrito. El contestó: “no fui yo quien la hizo, yo la oí y la escribí”. Algunas tradiciones orientales dicen que hay música divina, y existen otras que plantean cómo cada ser viviente contribuye a la total sinfonía de la vida.  En otras palabras, cada pequeña criatura es parte de la orquesta, ya sea un músico importante o uno pequeño. Es adorable esa historia de los sufíes sobre un cuervo que siempre estaba sentado a la entrada de la casa de cierta persona, y se pasaba los días enteros hablando, diciendo muchas cosas. El dueño de la casa pensó que la voz de aquella ave no resultaba agradable y trató de echarla fuera de allí, lo cual logró después de mucho esfuerzo.  Pero entonces Dios llamó a un ayudante suyo y le dijo “uno de los miembros de mi orquesta está ausente”. Por supuesto, es una historia cómica, pero aporta  una idea acerca de la totalidad de la vida. 

La conciencia llega a ser elevada cuando está en simpatía con la Armonía total del Universo. Pero existe una mal llamada música que es lo opuesto, que excita la naturaleza inferior.  Mediante ella ¿cómo podría  elevarse la conciencia? Depende de lo que llamamos música. 

P.: ¿Cómo se puede conjugar el hecho de que haya tantas personas que dicen que meditan mientras existen tantas dificultades en la vida de relación y con tan pocas personas que han practicado Yama y Niyama?

R.: Pienso que no es nuestro deber preocuparnos sobre cómo otras personas dicen que meditan. No podemos hacer nada acerca de esto, de igual modo que no podemos hacer que otra persona estire su mano para coger algo. No podemos dirigir a otras personas en sus acciones. Dejémoslos que hagan lo que quieran, y ellos van a encontrar por sí mismos lo que es de ayuda o lo que no lo es, qué trae realmente una mayor paz y qué no la trae.

P.: ¿Usted está hablando de una meditación más elevada, trascendental, y los que no tenemos esa mente, podemos iniciarnos en la meditación a través del ejercicio, del yoga, del aquietamiento?

R.:  El Yoga implica todo esto de lo que hemos estado hablando, no estoy hablando acerca de ese nivel de meditación, estaba tratando de hablar acerca del camino hacia eso, debemos empezar por entender todos los problemas e impedimentos en nuestra mente. 

P.: ¿Es posible a la S.T. hacer labor cultural para propagar la cultura de la India?

R.: La Sociedad no puede enviar desde la India todos los años una persona a cada país del mundo, es imposible hacer eso. Es trabajo de las embajadas de la India el traer personas a los países donde radican, para enseñar yoga en el sentido más corriente, y otras cosas. La Sociedad Teosófica está muy relacionada con la transformación de la mente humana y el establecimiento de una fraternidad universal. No puede hacer todas las cosas que cada país quisiera. 

